


En los últimos años, a partir de 1972, 

se ha incrementado el conocimiento 

de la geología de la porción cen­

tro - oriental de la provincia 

Guantánamo, así como de las restan 

tes provincias orientales. 

vantamiento geológico 1 

El le-

250 000 

realizado por la bri9ada cubano -

húngara de la Academia de Ciencias 

de Cuba, y el levantamiento geoló­

gico a escala 1 100 000 de gran 

rarte de Guantánamo y otras provin 

cías orientales, realizado por miem 

bros de la Facultad de Geología y 

Geofísi~a del Instituto Superior 

Minero-Metalúrgico, ha permitido 

esclarecer de manera considerable 

las complejas características es­

tratrigráficas y estructurales de 

esta región. 

En el grupo orográfico Sagua-Moa-

Baracoa se exponen magníficos cor­

tes de las formaciones r.1ás antiguas 

de Cuba Oriental, lo 

mediante su estudio, 

que permite 

conocer el 

plan estructural y la secuencia es 

tratigráfica de esta región del 

país. En la periferia de este gru 

po orográfico afloran secuencias 

terciarias y cuaternarias que recu 

bren de manera irregular, en las 

zonas premontañosas, a las forma­

ciones del piso estructural más 

antiguo. 

La resolución satisfactoria de la 

evolución geológica de Cuba orien-

tal tiene gran importancia para 

la Geología del Caribe; grandes es 

tructuras cubanas y caribeñas se 

truncan en la región: así la se-

cuencia eugeosinclinal presente en 

Cuba, aflora en Jamaica y Santo Do 
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mingo continuando en Puerto Rico , 

y los fragmentos de esta secuencia 

están separados por la fosa de Ba~ 

tlett (Cuba de Jamaica y Haití) 

y por mares someros (Paso de Mona) 

Estructuras menores, como el anti­

clinal· oriental cubano el sinclina 

rio oriental y el anticlinal Sie -

rra Maestra son cortados por la fa 

lla norte Bartlett [ 9 J reapare 

ciendo sus restos en Haití, Repú 

blica Dominicana y Jamaica. 

Charles w. Hatten [11] planteó, en 

tre otros, los siguientes proble -

mas en la geología cubana. 

1. El origen y edad del basamento 

donde se depositaron los sedi -

mentos del ortogeosinclinal cu-

bano. 

2. Los períodos de actividad oro -

génica. 

3. Las evidencias de que existen s~ 

breempuj~s en el centro y oeste 

de Cuba. 

Para tratar de dar respuesta en 

cierta medida a estos problemas 

extendiendo el tercero a Cuba 

oriental es que presentamos este 

análisis basado en la geología del 

sur d@ Baracoa, donde aflora la Fm 

Mícara en contacto con varios nap­

pes (La Tinta, Sierra Cristal, Ma­

yar!). 

El conocimiento de la geología del 

extremo oriental de la provincia 

de Guantánamo y de la zona de Sie­

rra Cristal, (prov. Holguín y San­

tiago de Cuba) sólo se puede alean 

zar medi~nte la correlación de sus 

perfiles estratigráficos, un nexo 

de unión importante lo son las for 

maciones Santo Domingo, Mícara 

Quibiján. 

Distribución de la f'm. Micara en 

Cuba oriental, composición, estruc 

turas y posición estratigráfica 

La Fm. ~ícara fue propuesta por J. 

Cobielfa y M. Iturralde en 1975 

[ 1,~ ], comprendiendo ésta las se 

cuencias vulcanomícticas del Cretá 

cico Superior, ( 111aestrichtiano 

al Paleoceno Inferior. 

Lewis y Straczek [27], habían des-

crito sedimentos similares a Mí-

cara e~ diversas localidades (Saba 

na La Burra, Almeida, etc) inclu -

yéndolas en la Fm. Habana. 

Cobiella, en 1974 [ 5 ] propuso la 

Fm. Sabanilla en sustitución de la 

hipotética Fm. Habana; compuesta 

por dos miembros; Mícara y el miem 

bro conglomerático La Picota de 

Lewis y Straczek. Al comprobarse 

la aloctonía de la Picota y el ca­

rácter autóctono de Mícara, además 

de las evidentes diferencias en su 

composición litológica y genética, 

se decidió elevar ambos miembros a 

formacjones. 

La Fm. Micara aflora en domos y 

braquianticlinales en la zona de 

articulación del sinclinorio orien 

tal cubano y el anticlinal orien -

tal, ocupando pequeñas áreas, sepa 

radas entre sí por largas distan -

cías. En Babiney, provincia Gran-

m~, Kozary (1955), describió una 

secuentia de areniscas 11utitas y 

taiiz~i ~argosas con estratifica -

ci&n gradacional, así como arenis­

cas vulcanomíticas; denominada Fm. 

S 

Babiney, de edad Campaniano-Maes -

trichtiano. 

Recientemente han sido reportadas 

secuencias del Cretácico Inferior 

y Superior, por Furrazola et al 

[ 10 J en los curtes de los rios 

Palma Mocha, Turquino, 

La Mula. 

Manacal 

G. Furrazola et al señalan que 

y 

"en el corte de Palma Mocha 

aproximadamente donde están 

presentes los depósitos delTu 

roniano, correlacionables con 

la Fm. Santo Domingo, N.D.A., 

los geólogos del Instituto de 

Geología de la Academja de 

Ciencias, E. Nagy y F. Formell 

encontraron fauna de edad cam 

paniano-Maestrichtiano ... de­

terminada por A. de la Torre. 

No excluimos la posibilidad 

de que existen capas del Cretá 

ci~o Superior en el perfil de 

Palma Mocha y que tales rocas 

probablemente yacen con dis-

cordancia erosional sobre 

Turoniano, pero debido a 

escasos afloramientos no 

el 

los 

han 

sido reconocidos por nosotros". 

Y en la descripción de los 

cortes plantean, " Rocas del 

Campaniano-Maestrichtiano se 

han reconocido en el río Mana 

cal al oeste de Pico Turquí-

no". 

Evidentemente, que estas secuencias 

del Cretácico Superior, Campaniano 

Maestrichtiano pudieran ser correla 

cionables con las de la Fm. Mícara, 

lo que establece J. Cobiella en su 

tesis de Candidato a Doctor en Cien 

e ias [ 8 J. 



Adamovich y Chejovich (1964), [ 1 ] 

reportaron la presencia de secuen -

cías del Cretácic~ Superior en la 

cuenca del río Sagtla y en el flanco 

sur de la Sierra Cristal, pero in-

terpretaron erróneamente la geolo -

gía de la zona
1
además de no diferen 

ciar los depósitos de las Fm. Mica-

ra y La Picota, asunto éste que ya 

hemos abordado. 

Tanto J. Cobiella (1973), como Itu-

rralde Vinent ( 1974), coinciden en 

considerar a Mícara como autóctono, 

aunque presentan algunas 

cias de interpretación al 

diferen-

analizar 
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las rela9iones de la Fm. Mícara con 

otras secuencias. 

En el presente trabajo reportamos 

la presencia de las secuencias del 

Maestrichtiano en Yumurí y Cagüey-

baje, al sur de Baracoa, correlacio 

nables con la Fm. Mícara; por lo 

que a pesar de sus pequeños aflora-

mientes las secuencias del Maes-

trichtiano-Paleoceno han sido detec 

tadas en cuatro de las cinco provin 

cías orientales, (Fig. 1). 

blemente en la provincia 

(parte NW) . 

SERRA~ CRISTAL C Hl LLAS 
LE MOA 

•• 
YU~RI 

Y posi­

Holguín 

Fig. 1 Distribuci6n de la Fm. M!cara y sus equivalentes en Cuba Oriental 

(se excluye la porci6n de Maniab6n, Holgu!n y Las Tunas parte sur) 

En Jamaica, J. P. Krijnen y Lee 

ChinA. C. [ 15 ], describen va-

rias formaciones Cretácicas de las 

Montañas Azules, de edad Campania-

no a Terciario temprano (Paleoce • 

no) , correlacionables con las de 

Cuba oriental y compuestas por con­

glomerados vulcanoclásticos, cali-
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zas, aleurolita, y areniscas tobá-

ceas, conteniendo foraminíferos 

bentónicos como Orbitoides Cf. o. 

media, Vaughanina Cubensis, Pseu -

dorbitoides rutteni etc., gasteró­

podos (Acteonella, Nerinea), cora­

les, brionzoos, algas y rudistas. 

En Haití, Butterl~n [ 4 ], descri-

bió las Fm. Macaya y Trois Reviéres, 

del Campaniano-Maestrichtiano; es-

pecíficamente la última presenta ca 

racterísticas que la hacen correla­

cionable con Mícara. 

Peter Mattson [ 16 ] en el ~studio 

que realizó de los nappes del CrP--

tácico Medio de Puerto Rico, 

cribe las características de 

des-

las 

calizas pargueras del Cretácico Su 

perior que evidentemente constitu­

yen facies calcáreas muy diferen -

res a las de la Fm. Mícara. 

Características de la Fm. Mícara 

Al definir la Fm. Mícara plantea J. 

Cobiella, que 

está compuesta por conglomera­

dos, brechas, areniscas y aleu­

rolitas, con algunas intercala 

cienes de brechas calcáreps 

los conglomerados se encuentran 

en la parte baja de la secuen­

cia y están compuestos casi ex 

clusivamente por cantos mal se 

leccionados de rocas efusivas 

derivadas de la érosión de la 

Fm. Santo Domingo y Quib~ján 

En menor cantidad aparecen can­

tos de dioritas y calizas, en 

los horizontes más altos apare­

cen al'}unos de serpentinitas [ 5 ] 

En cuanto a la posición estratigrá-

fica de la Fm. Mícara, Cobiella 

plantea que 

se encuent~a por debajo de to­

dos los mantos tectónicos pre­

sentes en la Sierra Cristal y 

es cabalgada tanto por las ser­

pentinitas, como por la Fm. La 

Picota, y muy probablemente por 
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la Fm. Santo Domingo •• De-es-

ta manera Mícara constituye el 

autóctono sobre el que cabalga 

ron los nappes 

Sierra Cristal 

presentes en 

A su vez Mícara recubre estratigrá 

ficamente los mantos tectónicos de 

Sierra Cristal La edad compraba-

da es Maestrichtiano-Paleoceno In­

ferior J. Cobiella [5, 8, 9]. 

En Yumurí y Cagüeybaje, Mícara está 

cubierta por los mantos La Tinta 

(Fm. Sierra del Purial), (La Pico-

ta) , y serpentinitas del nappes Si~ 

rra Cristal, sobreyaciendo posible­

mente a la secuencia vulcanógena de 

la Fm. Santo Domingo. En la secuen 

cia se han encontrado moldes de gas­

terópodos, algas y foraminíferos ben 

tónicos; lo que ha permitido asig-

narle una edad Maestrichtiano. 

La Fm. Mícara en la Sierra Cristal 

y el valle de Sagua de Tánamo. Co­

mentario acerca de la geología de 

la zona 

Las secuencias de la Fm. Mícara han 

sido estudiadas en el valle de Sa-

gua de Tánamo y la Sierra Cristal 

por diversos autores, como J. Cobie-

lla, Iturralue-Vinent, Knipper y ca 

brera; Adamovich y Chejovich. 

Estos trabajos presentan algunas di 

ferencias en los esquemas estructu­

rales y estratigráficos, siendo las 

más contrapuestas las hipótesis de 

trabajo de J. Cobiella y la de Ada­

movich y Chejovich; en el artículo 

"Principales características de la 

Geología de los Minerales Utiles de 



la Región Nordeste de la Provincia 

de Oriente", estos óltimos no dife-

r e ncian e n formaciones las distin -

t a s unid a des lit o lógicas del Cretá-

cica, sino qu e las agrupan en uni-

dad es c rono e stratigráficas recono -

ci e ndo lo s s istemas Jurásico, Cretá 

ci ca (dividido en do s s eries: ere-

tá cico Inferior y Cretácico Supe -

rior) , Paleógeno, Neógeno y Cuater-

nar i o. 

En e l s i s tema Jurásico incluyen las 

rocas metamórficas de la cabecera 

d e l río Miguel, las cuales son in-

terpretadas comq un "gran xenolito 

e n e l techo de las rocas ultrabási-

c as". 

Las se rp e ntinit a s s o n con s i de radas 

c o mo p a rt e d e un locolito o lente 

mag m.:i tic o . En el Cr e tácico se dife 

r e n c ian dos s e r ies la del Cretácico 

I nf e rior, vulcan ó gena s edime ntaria, 

y la d e l Cr e tá c ic o Sup e rior s edimen 

ta r i a. El e squeM a e st r uc t ur a l que 

p re se ntan e s to s autores parte de la 

s up o sici ó n qu e l a b ase de la s e -

c uenci a de la parte nordest e de la 

a ntigu a provincia d e Ori e nt e se com 

p o n e de roc as me ta mó r fi c a~ , descan­

sa n d o d i scor da n t e me nt e s c bre ellas 

l as sec u e nc ias vul c anóg e nas sedimen 

t a r ia!; d e l c ·r e tácico Inferior, (Fm. 

Sa n t & Domi ngo, N.D.A.) estando todo 

e l co n j unt o intruido p o r serpentini 

t a s , Ro br e cu y a superfici e e ro s iona 

da s e a cumular o n la s s e cuencias del 

r r et á ci c o S u p e ri o r. [ J. 

:' n i p ::> f ' r y e a b r e r a [ 2 4 ] re fu tan la 

p r r> '~ r. ¡; ;~ i J d e u na i n t ru s i ó n lac o líti 

cd d 0 c o mp o s i ci ón ultr a b á s ica, y d~-

m t, r~ s t r a n q u r.e 1 a s s er p e n ti ni t as e o n s 

t i t u y e n pa r t e ~ e un napp e emplazado 
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durante el Maestrichtiano. consi -

deran que el autóctono lo constitu­

yen las metamorfitas y rocas vulca­

nógenas, las cuales son de la misma 

edad formándose las primeras a cau-. 

sa del dinamometamorfismo de las 

rocas vulcanógenas sedimentarias 

(Fm. espilito-diabásica). Mencio-

nan también la presencia de una bre 

cha tectónica giqante compuesta por 

serpentinitas, gabros y diabasas 

que por su composición se asemeja 

a la de Fm. La Picota (N.D.A.) Kni~ 

per et al concuerdan =on Adamovich 

y Chejovich al afirmar que 

directamente sobre las serpen-

tinitas se encuentran grandes 

conglomerados brechas compues­

tos por cantos rodados del Maes-

trichtiano Estas formá -

ciones comprenden la depresión 

de Sagua de Tánamo, as! como 

algunos afloramientos aislados 

en medio de las aerpentinitas 

... más adelante senalan que 

estas rocas tamb144n han sido ha-

lladas al suroeste del poblado 

de Moa, al aur de la ciudad de 

Baracoa, en la parte media del 

río Minas etc y que dentro 

de laa brechas - conglomerados 

aparecen lentes de tufitas 

arenisca• tob4ceas, tobas y 1~ 

vabrechaa de composición bási­

ca, aeftalando que es interesan 

te quo en eatos horizontes de 

lavAbrechaa aparezcan enormes 

blo~uea de serpentinitas. 

Lae 1nve•t1Qaciones realizadas por 

J. Coblella en la Sierra Cristal 

( S l y por los profesores del Opto 

de Clenclaa Geológicas Básicas del 

ISMM, en la Sierra del Purial [7, 8, 

17] y Ni caro,. han demostrado que 

tanto los esquemas estrat~gráficos 

como los estructurales elaborados 

por Adamovich y Chejovich y los de 
Knipper y 

tos. 

Cabrera, no eran corree 

Segón Cobiella en la Sierra Cristal 

se encuentran en la base del corte 

hasta el Paleoceno Inferior, secuen 

cias autóctonas y alóctonas que re­

velan un complejo desarrollo tecto'­

no-sedimentario con predominio de 

"charr~ages" . 

El autóctono está representado por 

la Fm. Mícara, mientras que los 

alóctonos lo constituyen la Fm. La 

Picota y l a s serpe ntinitas; y posi­

bl e ment e la Fm. Santo Domingo. So-

bre este conjunto de mant o s yacen 

los sedimentos del Paleoceno Infe -

rior y m á ~ jóvenes. Estas relacio-

nes en parte pueden s e r observadas 

en el c o rte de Cayo Mi guel a Peru-
cho. Ca labazas d P S agua . ( fig. 2) 

La estratigra fía y tectónica de la 

S ier r a Cristal es má s c o mplej a d e 

lo qu e s upusi e ron Adam o vic h y Chej o 

vich, Knipper y Cabrera, la s secuen 

8ias terrígenas del Ma e s trichtiano 

Paleoceno Inf e rior fu e ron difer e n ­

ciada s e n d os formacion es (Mícara y 

La Picota), y a cien d o é stas, por de­

bajo de la s s e rpentinita s , (interva 

lo Maestrichtiano). Las me tamorfi-
tas de l a Fm. Si e rra del Purial 

constituyen un conjunto de escamas 

tectónic as qu e infrayacen a las ser 

pentinit as fpart e d e l nappB Sierra 

Cristal, s e gún Co bi e lla et al), y 

las vulcan1tas d e la Fm. Santo Do­

mingo po s ibleme nte con s tituyan par-

~e de otro manto. Estos napp e s SE 
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emplazaron casi simultáneamente du­

rante el Cretácico Superior y el 

Paleoceno Inicial. La Fm. Mí cara 

(autóctona), no sólo se encuentra 

por debajo de los mantos tectónicos, 

(sección Maestrichtiano) sino que 

sobreyace a las serpentinitas en su 

sección Paleoceno Inferior, presen­

tando diferencias litológicas nota­

bles. La sección del Maestrichtia­

no se caracteriza por estar compues 

ta por conglomerados, brechas, are-

niscas y aleurolitas, con algunas 

intercalaciones de brechas de cali-

zas. 

Los conglomerados son abundantes 

en la parte baja de la formación y 

se componen por cantos mal selec -

cionados de rocas efusivas, deri -

vadas de la erosión de las rocas 

de la Fm. Santo Domingo en cantida 

des subordinadas. En las capas de 

conglomerados de la parte alta de 

la formación aparecen 

dioritas. 

cantos de 

Las características litológicas de 

Mícara, concuerdan con las descrip 

cienes de Adamovich y Chejovich y 

Knipper y Cabrera, pero estos no 

explican, porque están ausentes· las 

serpentinitas 

trichtiana de 

en la sección Maes-

Mícara, si según los 

mismos, estos sedimentos se acumu­

laron sobre la superficie erosio -

nada de las serpentinitas, en 

relieve increíblemente abrupto 

un 

[1] 

En las localidades Almeida y Cala­

bazas de Sagua, del flanco sur de 

las Sierras de NipE y Cristal, se 

ha encontrado fauna del Maestrich­

tiano; pero en Alcarraza, en los 

cortes de la carretera Sagua de 

Tánamo-Guantánamo, el corte de Mi-
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~ara es de edad P~leoceno Inferior; 

compuestos por ritmos de areniscas 

y conglomerados formados por 

tos de rocas volcánicas, de 

can­

tobas 

y de rocas intrusivas básicas y me 

di as. · 

En algunas urechas aparecen bloques 

de serpentinitas de la Fm. La Pi-

cota. La porción de Mícara inmedia 

tamente infrayacente al nappe Sie -

rra Cristal, además de estar inten­

samente deformada como se puede ob­

servar en los cortes de la carrete­

ra Moa-Sagua, contiene grandea blo­

ques de serpentinitas, pero en las 

partes más ~rofundas del corte Mí­

cara presenta estructuras simples. 

Está claro que Mícara se depositó 

en dos eta~as: la del Maestrichtia 

no, con ausencia de serpentinitas 

en la fuente su~inistro, donde aflo 

raban las rocas vulcan6genas de la 

Fm. Santo Domingo y una etapa paleo 

cénica, donde la sedimentación se 

veía influida por dos fuentes de su­

ministros con litologías distintas 

(serpentinitas-rocas vulcanógenas). 

Esta segunda ~tapa se relaciona con 

la llegada y avance del nappe Sie­

rra Cristal a las paleocuencas Mí­

cara. Sobre Mícara en esta etapa 

se acumularon brechas , oli.stostromas 

y grandes olistolitos producto de 

la destrueci6n del frente del manto 

Sierra Cristal, (Fm. La Picota) que 

constituye una melange ofiolítica , 

seq~n Cobiella e Iturralde - Vinent 

( 13 ] formada al ser cubiertos y 

a~rastrad~s por el manto de serpen­

tinitas los sedimentos producto de 

su destrucción (La Picota) incluyen 

do qrandes bloques de las Fm. Santo 

Domingo y Mí cara, (escamas tectóni­

cas); como señala Iturralde-Vinent. 

Algunos bloques de areniscas y con-

glomerados provierten de la Fm. 

cara subyacente. 

Mí-

Las tobas y las porfiritas, 

ques N.D.A.), pertenecen a la 

blo­

Fm. 

Santo Domingo, formando parte del 

melange ofiolítico se encuentran 

bloques de metamorf itas desde la lo­

calidad La Zarza, a 5 km al E de 

Calabazas hasta 2,5 km al NW de Ca­

labazas en Río Grande, se puede ob­

servar el carácter alóctono de La 

Picota (Fig. 2); lo que ha sido de­

mostrado en otras localidades de la 

Sierra Cristal. 

Estimamos que en el conjunto de La 

Picota, las serpentinitas y bloques 

de metamorfitas y vulcanitas pueden 

constituir un melange policinemático 

de acuerdo con la definición de HSU 

[ 19 ] lo que discutiremos poste -

riormente. 

Geología de la Sierra del Purial 

La geología de la Sierra del Purial 

difiere en medida considerable de 

la geología Sierra Cristal, en esta 

región no afloran las rocas de Mi-

cara en grandes extensiones, 

revela que el corte erosivo 

lo que 

es me-

nos profundo que en la Sierra Cris­

tal; por otra parte las rocas meta-

mórficas de diversos tipos y 

serpentinitas cubren extensas 

las 

áreas 

El levantamiento geológico regional 

de la provincia Guantánamo, realiza 

do por la brigada cubano-húngara de 

la Academia de Ciencias y el ejecu­

tado por parte de los profesores del 

Dpto. de Ciencias Geológicas del 

ISMM ha permitido dilucidar consi 

derablemente las relaciones estrati 

gráficas y tectónicas entre las di­

ferentes unidades de rocas. 

Cobiella et al [6, 7] proponen 

serie de formaciones que comprenden 

las rocas metamórficas: mármoles 

La Asunción , Sierra Verde, Anfibo­

litas Macambo y Sierra del Purial 

Las rocas vulcanógenas agrupan en 

la Fm. Santo Domingo y la Fm. Qui -

biján, las brechas y turbiditas con 

abundante material serpentinítico 

han sido correlacionadas con la Fm. 

La Picota. En este trabajo repor -

tamos la presencia de la Fm. Mícara 

en esta zona 

Las serpentinitas y rocas asociadas 

forman un nappe superior que cubre 

al resto de las formaciones antes 

mencionadas. Este corte a su vez 

e~tá cubierto por formaciones post-

paleocénicas: Sabaneta, Capiro 

Conglomerados Cabacú etc. 

J. Cobiella et al, exponen que 

" el basamento pre-paleogéni­

co presenta una gran comple 

jidad interna y en el han 

sido incluidas rocas de di-

versa litología y edad, 

edad de la mayor parte 

la 

de 

las unidades que lo campo -

nen permanecen desconocidas 

y a 16 sumo sólo puede espe 

cularse sobre ellas más ade 

lante queda establecido que 

hemos supuesto que las 

anfibolitas con más alto 

grado de metamorfismo, que 

el resto de las unidades re 

presentan las rocas más an­

tiguas de la región 



estimándose por estos autores 

las anfibolitas pueden ser el 

que 

a u-

tóctono de los numerosos mantos 

tectónicos del complejo del "basa­

mento" pre-paleogénico; aunque se 

advierte que existen diversos pro­

blemas no esclarecidos como son las 

correlaciones estratigráficas Y 

tectónicas de Sierra Verde Y La 

Asunción con las Anfibolitas Macam 

bo; ya que sólo pudo comprobarse 

que las serpentinitas y las meta­

morf~tas de la Fm. Sierra del Pu­

rial, eran mantos tectónicos que 

descansaban en algunas localidades 

sobre las anfibolitas, (Arroyo La 

Olla, Vertientes y Yumurí); esto 

implicaría que en la región de Ba­

racoa, por debajo de varios mantos 

tectónicos habrían cuatro posibles 

autóctonos: Anfibolitas Macambo 

(en la base) Fm. Quibiján, 

Domingo y la Fm. Mícara. 

Santo 

Las vulcanitas de la Fm. Santo Do­

mingo y Quibiján parecen ocupar la 

parte inferior del corte, yaciendo 

sobre las anfibolitas, lo que 

est5 demostrado, ya que hasta 

momento no ha sido observado 

no 

el 

un 

corte donde se pueda seguir normal-

mente la sucesión. En algunos lu-

gakes, como Caletica, en las proxi 

midades de La Tinta en Baracoa 

las anfibolitas y las vulcanitas 

están cercanas entre sí, pero las 

separan franjas de rocas metamórfi 

cas emplazadas tectónicamente o 

áreas cubiertas por sedimentos cua 

ternarios. 

Somin y Millán [ 18 ] plantean que. 

"los dos componentes basales 

del eugeosinclinal cubano del Cre-
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tácico se destacan bien en la 

gión de la Sierra del Purial, 

re-

a m-

bos en relación con las ultrabasi­

tas serpentinizadas (complejo anfi 

bolítico y vulcanógeno sedimenta -

rio) ". 

Bayanov et al, [ 3 ] y Somin y Mi­

llán [ 18 ] , plantean que el com­

plejo anfibolítico es de naturale­

za primaria volcánica-sedimentaria 

e intrusiva de carácter básico 

donde parecen abundar las lavas Y 

tobas, estableciendo que en las 

condiciones de las facies 

anfibolitas epidóticas las 

de las 

vulca-

nitas básicas fueron transformadas 

en anfibolitas generalmente grana­

tíferas, eclogitas y anfibolitas 

eclogíticas, predominando las pri-

meras. 

Esto pudiera sugerir varias cosas: 

1. Las anfibolitas son las repre­

sentantes de un antiguo comple­

jo volcánico que subyace la se­

cuencia eugeosinclinal. 

2. Las anfibolitas son parte del 

complejo volcánico del Tithonia­

no Cret,cico que fue metamorfi -

zado en profundidad durante la 

orogenia subherciana. 

En otras islas antillanas se han e~ 

centrado anfibolitas. En Jamaica 

las mismas están relacionadas tectó 

nicamente con rocas volcánicas Y s~ 

dimentarias, metamorfizadas, forman 

do parte del "Complejo Basal", 

nor.de ste de Jamaica, en las 

Mountains, segdn Matley. 

del 

Blue 

De acuerdo con los datos del pozo 

No. 1 de Santa Cruz, perforado en 

el sw de Jamaica, (Cornwall-Midd~e-

sex) hasta 2 ~65 m sólo fueron atra 

vesadas rocas volcánicas, segdn Me-

yerhoff A. A. y Spangler (1958) 

Pero de acuerdo con la descripción 

de Griner (1965) las secciones de 

2 411 a 2 665 m están compuestas por 

anfibolitas, anortositas y rocas 

volcánicas básicas de edad descono-

cida (¿ ofiolitas ?) las cuales 

son sobreyacidas por 444 m de rocas 

volcánicas Cretácicas no metamorfi-

zadas. 

En Haití, Butterlin [ 4] reporta la 

ocurrencia de anfibolitas en el Mon 

te Beckly, en las llanuras del nor­

te, las cuales guardan una relación 

no esclarecida adn con rocas meta -

mórficas de diferentes tipos, y ser 

pentinitas. 

tl. Palmer (1963) y Bowin (1966) en-

centraron rocas ígneas básicas me­

tamorfizadas en las facies esquis -

tos verdes y anfibolitas, expues-

tas en un cinturón meridional cer­

ca de Maimón Amina, una banda de 

peridotitas separa a los dos cintu 

rones metamórficos en la mayoría 

de las áreas estudiadas. Este con 

junto de esquistos verdes y anfibo 

litas se conoce como Fm. Duarte y 

se le ha estimado una edad mesozoi 

ca pre-Albiana. 

En Puerto Rico también han sido en­

contradas anfibolitas asociadas tec 

tónicamente a serpentinitas y gneiss 

Los gneiss arrojaron una edad 

110 M. A. por el método K/AR, 

gdn Donelly y otros (1968) las 

de 

se 

an-

fibolitas del complejo de Bermeja 

son de composición diferente a la 

de las otras Antillas Mayores, y 
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posiblemente se relacionan 

denominado basalto abisal. 

con el 

Peter Mattson (1972) llegó a la con 

clusión de que la asociación ofiolí 

tica del suroeste de Puerto Rico re 

presenta apa~entemente el aflora-

miento de la corteza oceánica, aña­

diendo que tanto los esquistos (for 

mados a partir de rocas volcánicas) 

como las anfibolitas son rocas to­

leíticas, señalando además que es 

usual la presencia de cuñas de ser­

pentinitas cizalladas entre las an­

fibolitas. 

Se puede observar que a pesar del 

afloramiento de las anfibolitas, en 

el corte eugeosinclinal adn no se 

ha determinado su posición estrati­

gráfica exacta, ni se ha podido de­

terminar su edad. 

En la Sierra del Pur~al los aflora-

mientes de las vulcanitas son esca-

sos, excepto en la ~ona de Quibiján 

[ 12, 1 J. En esta localidad se ha 

comprobado la aloctonía de las ser­

pentinitas y esquistos verdes de la 

Fm. Sierra del Purial. 

En algunas localidades de Cuba 

Oriental se han descrito pequeños 

sobrempujes de las vulcanitas sobre 

Mícara, pero estimamos que son po­

cos los datos regionales y que esto 

sólo puede inducir a que la Fm. San 

to Domingo y otras formaciones vol­

cánicas puedan estar regional o lo­

calmente cabalgando a la Fm. Mícara 

La Fm. Sierra del Purial, la cual 

pud~era ser el equivalente metamor­

fizado de la Fm. Santo Domingo, está 

formada por metavulcanitas de las 

facies esquistos ve~des y de acuer-



do con los datos disponibles es 

alóctona. En Geología de la parte 

central y oriental de la provincia 

Guantánamo [ 9 ] , señalamos la po­

sibilidad de que esas metamorfitas 

fuesen alóctonas, constituyend~ un 

manto al que denominamos La Tinta. 

En este trabajo se plantea que la 

existencia de este manto, está bas-

tante probada en el área oriental 

de los alrededores de La Tinta, en 

tanto que existen muchas menos evi­

dencias para probar su presencia en 

el área occidental. 

Las investigaciones geológicas rea­

lizadas por el autor en Quibiján 

Duaba, Yumurí y Las Guásimas, loca­

lidades situadas en la porción cen­

tral de la provincia Guantánamo; han 

podido establecer la alocton!a de 

la Fm. Sierra del Purial y la con -

firmación de la existencia del man­

to La Tinta [ 12, 17]. 

En Quibiján las metamorfitas de la 

Fm. Sierra del Purial yacen cabal -

gando a las vulcanitas de la Fm. 

Quibiján, lo que es evidente en los 

cortes de la Vía Mulata al SW del 

poblado de Quibiján, y en el 

de Sierra Azul. 

alto 

El manto La Tinta presenta una es-

tructura compleja y hay evidencia 

de que el mismo puede estar consti­

tuido por una serie de mantos super 

puestos. Con los planos de cabal -

gamiento en el interior del nappe 

La Tinta están relacionados numero­

sos lentes de rocas volcánicas Y 

de serpentinitas, intensamente ciza 

llados
1
los cuales han sido observa­

dos en algunas localidades. 

En Arroyo Seco al NW de Quibiján 

(Fig. 3) , cerca de su confluencia 

con Arroyo Barbudo, por debajo de 

tobas intensamente agrietadas, bre 
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chosas y metamorfizadas yace un 

gran lente de serpentinitas esquis 

tosas y budinadas, que a su vez 

descansa sobre andesita, microfane 

rítica de color verde, intensamen~ 

te cillazado. En la base del cor-

te se encuentran gabros sobre los 

que yacen tectónicamente el 

de las formaciones. 

resto 

Qu 

• -~· .,.,. 
........ o ~ • .,;""' ... "..-o-._ ....... .,. 

600 m 

-- -'0 

S SERPENTINI TA Oú F m OU/BIJAN 

LOO m 

KSp Fm SIERRA PlRIAL 

Fig. 3 Melange ofiolítico que 

aflora extensamente en 

Arroyo Seco, Quibij&n, Ba 

racoa 

En las proximidades de Yumuri , en 

Baracoa, los nappes el Naranjo Y 

La Asunción cabalgan sobre la Fm. 

Sierra del Purial, que a su vez es­

tán cubiertos,por el manto Sierra 

Cristal al norte del valle dél río 

Yumurí. 

Es interesante el hecho de que el 

contacto del nappe El Na~anjo (Fm. 

Sierra Verde) y las metavulcanitas 

de la Fm. Sierra del Purial se ha-

llan grandes cuerpos de serpentini 

tas brechosas y esquistosas, que 

forman parte de una brecha de mi-

caesquistos y anfibolitas. Esta 

situación complica la trama geoló-

gica de la zona, puesto que las 

serpentinitas yacen sobre las an­

fibolitas y a su vez sobre las vul 

canitas, las metamorfitas y las 

formaciones La Picota. y Mícara 
1 

a su vez las metavulcanitas cabal­

gan a las anfibolitas, siendo cabalgadas 

ambas por la Fm. Sierra Verde. 

Fig. 4 Mapa geoló -

gico 1 : 500 00 de Yu­

murí Arriba-cagüey -

baje, Imías, parte 

oriental de Cuba. 

Leyenda del mapa 

Santo Domingo KSP Fm 

Sierra del Purial Kp 

Fm. La Picota Km, F'P1 

!·lícara Pcap Fm. Ca 

pito Pcab , Fm. ca ·­

iJ3.cú. S serpentini-

tas. 

N 

).. 

60 

/ 
SJ 

l. 
ho 

S 
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Intentaremos explicar la presencia 

exclusiva de las formaciones Sierra 

Verde y la Asunción en el extremo 

este de la provincia de Guantánamo 

Otro problema que aún no se ha re­

suelto de manera satisfactoria es 

la posición de la Fm. La Picota 

en relación con las metamo:cfitas 

de la Fm. Sierra del Purial y otras 

formaciones¡ lo que entraremos 

discutir posteriormente. 

a 

Características geol6gicas de la 

zona Yumurí-Cagüeybaje 

Yumurí y CagÜeybaje se localizan 

al surceste de la ciudad ~e Bara -

coa¡ donde afloran las formaciones 

Mícara, Santo Domingo, La Picota , 

Sierra dei Purial y las serpenti -

nitas del manto Sierra Cristal 

Hacia el norte, en la cuenca de 

S 

Ksp Escalo 1:50 o 0 0 



Baracoa las secuencias del Eoceno 

cubren discordantemente a los nap­

pes del piso pre Paleoceno. En la 

zona son observables dos pisos es­

tructurales: el piso pre Paleoce­

no, y el piso es~ructural Eoceno -

Oligoceno compuesto por las forma­

ciones Sabaneta, Capiro y Conglome 

rados Cabacú. (Fig. 4). 

Formación La Picota 

E s una formación terrígena compues 

ta por brechas de ~erpentinitas 

calizas, diabasas, gabro s y arenis 

cas turbidíticas de serpentinita 

Tant o las areni s cas como las bre-

cha s se presentan intensamente de­

form adas , con pliegues inclinados 

y tumbados. Numerosas fallas ver-

tic a le s o casi verticales, ponen 

en contacto lateral a La Picota con 

la s serpentinitas. El grado de ci 

zallami c nt o es e l e vado y los blo -

qu es de roca s dur as se e ncuen t .ran 

rod eados de s 0 rpe ntinita s esquis -

tosas, es evid e nte que e l cont acto 

de las sc r pentinitas y La Picota 

es tectónico. 

También se han observado brechas 

semejantes a La Picota incluidas en 

las serpentinitas, en diversas lo­

calidades (El Rodeo, Los Gallegos} 

En Palma Clara, en la cabecera del 

río Mata, las serpentinitas muy es 

quistosas yacen sobre areniscas 

turbiditicas de serpentinita y bre 

chas de serpentinitas y diabasas 

El conjunto está intensamente de -

formado, observándose incluso plie 

gues tumbados hacia el noroeste. 

En el tramo del viaducto La Farola, 

comprendido entre Palma Clara Y Ca 

güeybaje; La Picota yace en un 

contacto onduloso, irregular sobre 

Mícara. 

A su vez Mícara es sobreyacida por 

las serpentinitas que parecen in­

cluir a La Picota en su seno. 

En numerosos afloramientos, dentro 

del manto de serpentinitas, apare-

cen incluidas brechas de diabasas, 

gabros e incluso calizas semejan -

tes a las de la Fm. La Picota. 

S e g~n J. Cobiella [ 9 ] la Fm. La 

--NE 

s Serpentinitu 

o 250m 

Fig. 5 Corte geológico en Palma Clara, sur de Baracoa 
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Picota forma parte de un melange 

ofiolítico; formado a partir de la 

mezcla tectónica de una secuencia 

de turbiditas y olistostromas, que 

se acumuló en el frente del manto 

serpentiniticc durante su avance 

Palma Clara 

S 

o 250m 
s Serpentinito 

Tanto el carácter de melange, como 

la aloctonía de La Picota, han si­

do probadas en diversas localida -

des de Sierra Cristal, al igual 

que en Palma Clara, y Yumuri Abajo 

Kp F.rn. la Picota 

S 

Ccgueybaje 

---NE 

Kcn Fm. MÍcara 

Fig. 6 Perfil de Palma Clara a Caglieybaje en el viaducto La Farola 

Serpentinitas 

Las serpentinitas alcanzan un espe 

sor de unos 300 m aflorando en 

las partes más elevadas del relie-

ve (en sentido general) aunque 

forman parte de pliegues de amplio 

radio, que en oca s iones son corta-

dos por fallas verticales. 

El contacto con otras f ormacio nes 

siempre es tectónico y se caracte -

riza por l a presencia de brechas 

tectónica s y zonas de intenso budi­

nage y cizallamiento, fundamental -

mente en el nappe Sierra Cristal 

además el c0 ntacto es sinuoso. 

Las budina s y esqui stos idad en las 

serpe ntinitas, e n general buzan ha­

cia el noroeste, aunque localmente 

pueden presentar otra ori entac ión a 

causa de los pequ eños pliegues y fa 

llas. 

Dentro del cuerpo de serpentiriitas, 

miento y esq~ ist osi dad as! como bu­

dinag e , lo que puede indicar que el 

napp e Sierra Cri s tal es un complejo 

de na pp e s serpentiniticos de diver-

so espesor y tamaño superpuesto; lo 

que compl~có el movimiento y empla­

zamie nto del manto. 

Las budinas y la esquisto sidad en 

las sernentinitas buzan en la zona 

de Cotilla haci~ el NE y en la Olla 

(Vertientes) hacia e l NW. 

Fm. Sierra del Purial 

La s rocas metamórficas de las fa-

cies esquistos verdes que componen 

la Fm. Sierra del Purial, se locali 

zan en l a porción occidental del 

área estud i ada. Los esquistos se 

han formado por el metamorfismo de 

roca s Vll lcanógen as :;edJmentarias y 

volcáni c as. El metamorfismo es muy 

débil, por lo que se conservan las 

estructuras primarias con bastante 

exi st~n ~onas de inte nso cizalla- frecuencia; pero el grado de defor-
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mación~n ocasiones es alto, presen 

tándose numerosos macro y microplie 

gues que son cruzados por fa 1.1 as 

verticales, las cuales form'l.n dos sis 

temas principales: NW-SE y NE-SW. 

La esquistosidad es fina en las me­

tamorfitas derivadas de la~ tobas 

de grano fino, mientras que en las 

lavas presentan poca esquistosidad. 

De acuerdo con las mediciones de la 

esquistosidad, en el conjur.to meta­

mórfico existen complejos pliegues 

isoclinales, con dirección de sus 

ejes NE-SW que a su vez están com­

plicados por dos y tres generacio -

nes de pliegues menores. En algu -

nos aflOramientos (Fig. 7), se pue­

den observar varias generaciones de 

pliegues en las roc3s metamórficas. 

En numerosas localidade's pudo ser 

comprobada la yacencia tectónica de 

las , serpentinitas sobi~ las metamor 

fitas, contacto que evidentemente es 

de , cabalgamiento. En Loma Cotil,la, 

las serpentinitas intensamente budi 

nadas descansan sobre las metamor~i 

tas, las cuales se presentan muy 

brechosas, esta brecha tectónica es 

t& compuesta además por bloques de 

esquistos verdes y por bloques de 

rocas metamórficas similares a las 

de la Fm. Sierra Verde. 

En la parte alta del río Yumurí al 

suroeste de la Loma Salto del Indio, 

la Fm. Sierra del Purial cabalga a 

la Fm. Mícara, lo que describiremos 

posteriormente. 

Fig. 7 Pliegues de diferentes fases, en cuerpo de 

lavas en almohadilla Arroyo Corojo , Las 

Guásimas. Norte de Cajobdbo 

----------------

Entre las texturas relictas más fre 

cuentes están, la estratificación 

gradacional, y las pillows lavas 

así como la amigdaloidal. 
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ZONACION METAMORFICA 

DEL 

MACIZO SIERRA DEL PURIAL 

Ing. Margarita Hernándes S. , Instituto Superior Minero Metalúrgico 

RESUMEN ABSTRACT 

En el presente trabajo se propone por pri­
mera vez La zonación metamórfica del maci­
zo Sierra del Purial, así como el mapa de 
dicha zonación. 

Se expresan, además, Las principales carac 
terísticas de cada zona y se señalan Los 
contactos bruscos entre eLLas , separadas 
principalmente por contactos tectónicos. 

Se da una breve apreciación de Las posi­
bles 'condiciones de P-T del metamorfismo , 
pero aclarando que sin datos acerca de La 
composición química de Los principales mi­
nerales presentes en Las zonas no es posi­
ble establecer con exa ( titud dichas condi­
ciones. 

Se sugiere un metamorfismo regional de ti­
po glaucofanitico para gran parte del ma­
cizo Sierra del Purial (en especial para 
Las secuencias vulcanógenas y vulcanógena­
sedimentaria) durante el cual se manisfes­
tó una alta relación P/T . 
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In this article for the first time metamor 
phic zoning of the solid rock "Sierra del 
Purial" and the corresponding map are pro­
posed. Besides the principal characteris­
tic of each zone are explained and the 
steep contacts between them are outline se 
parated principally by tectonic contact. 

Consideration of the possible P-T metamor­
phic conditions is given but pointing out 
that without chemical composition data of 
the main minerals present in the zones it 
is not possible to establish exactly the 
aid conditions. 

A regional metamorphim of the glaucophane 
type is suggested for most of the solid 
rock "Sierra del Purial" (especiaLLy for 
the volcanic and sedimentary sequences) du 
ring which a higer P/T relations was meni­
fested. 


